
Por R ichard Spruce, Doctor en Filosofía

NOTAS DE UN BOTANICO SOBRE 

EL AMAZONAS Y LOS ANDES

C ondenaada y publicada por Alfred Ruasel Wallace, O. M. 
m iem bro  correspondiente a la Sociedad Real ■■

Notas de viajes por ei Amazonas y sus tributarios, 
el Trombetas, Rio Negro, Uaupés, Casiquiari, Paci- 
moni, Huallaga y Pastaza; también por las catara­
tas del Orinoco, a lo largo de la cord il lera oriental 
de los Andes ecuatorianos y peruanos, y por las 
costas del Pacifico, durante los años de 1849-1864, 
con una introducción biográfica, un retrato, setenta 
y una ilustraciones y siete mapas, en dos tomos, 
tomo I. Macmillan and Co., Limited St. M art in ’s 
Street, London, 1908. ■■■■ ■■■■■■ ■ ■ ■■■........ ...

Traducción del Profesor, Gustavo Salgado
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y  d e s c u b r i r  s u s  e n c a n t o s  y  s u s  r i q u e z a s .

B y r o n

P R E F A C I O

Fué la intención del doctor Spruce dejar todos sus m a ­
nuscritos y  notas  al señor  Daniel H anb u ry ,  como aparece en 
una de las cartas  dirigidas a este caballero; pero la muerte  
inesperada de su am igo y  sus ocupaciones, al mismo tiempo  
que su continua  m ala  salud, lo obligaron aparentemente a 
renunciar  a toda esperanza  de publicar su diario. El sabía  
que y o  estaba ocupado en mis propios trabajos y probable­
mente no quiso pedirme que emprendiera en una tarea tan  
grande; especialmente porque sabía que muchos de sus escri­
tos tenían un carácter fragmenterío  y  estaban tan lleno de 
contracciones que parecían, según sus palabras, «jeroglíficos»,  
y  que sería imposible para cualquier otro que no fuera él, 
com binarlos  y  util izarlos debidamente.

P o c o  después de la muerte de Spruce y o  prometí hacer  
todo lo posible para  componer una narración  de sus viajes,  
tom ada de su diario y  sus cartas sí, exam inando el material,  
resultaba viable  el proyecto. S u  albacea, el señor M . B. 
Slater ,  tenía m ucho interés en que yo  asumiera las funciones  
de un ejecutor literario; pero, en parte debido a que ambos  
estábamos ocupados en nuestros propios asuntos, sólo fué 
después de un in terva lo  de once años cuando pude principiar  
la preparación de estos vo lúm enes.

Los ocho primeros capítulos de las proyectadas n o t a s  
d e  u n  b o t á n i c o , etc. (tal como aparecen en el título), h a ­
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bían sido redactadas cuidadosamente (en un libro de m em o­
rias) durante sus últimos años de estadía en Sudam éríca ,  y  
estaban aparentemente listas para  entregarse  a la prensa  
después de haber sido copiadas y  corregidas.  Considerable­
mente condensada, esta parte constituye los seis primeros  
capítulos de la presente obra.

He omitido el primer capítulo — un simple diario del 
viaje de Liverpool  a P a r á —  con excepción de dos párrafos  
de introducción, y  he combinado los dos siguientes capítulos  
que tratan del distrito de P ará .  Los diarios de los viajes a 
San ta rem ,  al río T ro m b e ta s  y  a M a n a o s ,  han  sido conden-  
sados, medíante la omisión de notas históricas y  geográ ­
ficas de escaso interés general.  C o n  estas excepciones,  
toda la narración es exactamente la m ism a que dejó Spruce;  
y  y o  he tenido cuidado de c o n se rv a r  sus palabras  y  expre­
siones norteñas o arcaicas (aunque éstas han sido puestas  
en duda frecuentemente por el impresor)  a fin de que se n o ­
tara la originalidad de su estilo.

Donde y o  he creído necesario insertar frases o párrafos  
de enlace, o hacer  intercalaciones explicativas,  éstas estarán  
encerradas en paréntesis cuadrados,  mientras  que las om is io­
nes se indicarán por puntos suspensivos,  de m anera  que no 
se desfiguren las páginas.  Esta práctica se ha  seguido en 
todo el libro.

El resto de los dos vo lúm enes  es de natura leza  m u y  
diversa, y  los materiales que he tenido que ordenar  están su­
ficientemente indicados en las notas que preceden, a los dife­
rentes capítulos. Diré, también, que de todo el material  
examinado — diarios, cartas, artículos publicados y  notas dis­
persas—  sólo una tercera parte es adecuada para  un trabajo  
de interés botánico y  general,  aí mism o tiempo, y  de regular  
tamaño. Me he esforzado por incluir en esta obra todo lo 
que pudiera ser útil a los botánicos, así como las cuestiones  
de interés general para los lectores. Esta tarea ha sido a l­
tamente grata para mí; porque tengo una opinión tan fa v o ra ­
ble respecto a la obra de mí amigo, tanto en el terreno  
científico como en el literario, que me arriesgo a creer que 
esta obra ocupará su puesto entre los libros de viajes más  
instructivos e interesantes del siglo diez y  nueve.

Quiero dejar constancia de mí gratitud a sír Clements  
M arkh am  y  a sír Joseph H ooker  por su interés en obtener  
un subsidio de 10 libras esterlinas de la Sociedad Real  a fin
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de invert ir las  en la copia de las cartas de Spruce que se 
conservan  en K e w ,  y  de sus diarios menos legibles. La S o ­
ciedad Farmacéutica me ha permitido, también, copiar las  
cartas m ás convenientes  para mi finalidad entre las num ero­
sas que S p ru ce  escribió al señor Daniel H anbury ;  mientras  
los señores John T ea sd a le  y  George Stabler  me han p res ta ­
do otras de g ran  interés.

A  fin de que esta obra sea en lo posible útil para  los 
botánicos, h a n  sido puestos en un índice los nombres gené­
ricos y  específicos de cada planta mencionada por Spruce;  
las especies se reconocen por la letra cursiva;  y,  a fin de 
evitar errores ,  h a n  sido comparados en todos los casos du­
dosos con el abundante  índice de la obra de Lindíey «El Reino  
V egeta l»  que fue escrita casi en la misma época de los v i a ­
jes de Spruce .

P a r a  m a y o r  comodidad del lector corriente, la m a y o r  
parte de los la rgos  pasajes que son exclusivamente botánicos,  
así como otros  de puro interés antropológico e histórico, han  
sido im presos en tipo más pequeño, de m anera  que el lector, 
que está interesado solamente en la parte narra t iva  de los 
viajes de Spruce ,  pueda saltarlos fácilmente. M e he esforzado,  
también, porque la introducción biológica sea completa, en lo 
posible, dentro del limíte de una obra como la presente. Y o  
creo que esta introducción biográfica será aceptable para  to­
dos los que conocieron  personalmente a Spruce o a través  
de sus artículos; mientras que para  los que v a n  a conocerlo  
a través  de este libro, aquella les reve la rá  algo de la vida de 
un incansable estudioso de la naturaleza, en medio de g r a n ­
des dificultades, así como una personalidad refinada y  a trac­
tiva.

Las i lustraciones son hechas, en su m a y o r  parte, a base 
de los dibujos y  bosquejos del mismo Spruce.  La m a y o r  
parte de éstos tenían una línea m u y  delicada, pero m u y  po­
cos fueron terminados; entre éstos, especíalmete los que re ­
producen el paisaje, han  sido sombreados por  un hábil artista  
bajo mi dirección, de manera de presentar v is tas  m u y  a tra ­
yentes y  v i v a s  de los distritos que están fuera del alcance  
del fotógrafo  v ia jero .

Respecto a las fotografías de se lvas,  dejo constancia  de 
mí gratitud al Dr. J. Huber, del museo de P a rá ,  que me ha  
mandado bondadosamente var ios  ejerqplares de su A r b o r e -  
t u m  A m a z o n i c u m  del cual he tomado para  las i lustraciones
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las plantas a que se refiere Spruce.  Las i lustraciones restan­
tes son tomadas de las obras de recientes v ia jeros  y  explo­
radores de los A n d es  y  del O rinoco  que han permitido su 
reproducción a los editores de esta obra.

El herm oso  retrato de Spruce  que se encuentra en el 
frontispicio de este libro fue hecho por un amigo del famoso  
via jero  cuatro años antes de su muerte. La  p lancha foto­
gráfica (hecha para i lustrar la necrología que publicó el Dr. 
Balfour en los A n a l e s  d e  B o t á n i c a ) ha sido graciosamente  
cedida por C larendon Press ,  O xford .  T a m b ié n  quiero dejar 
constancia de mí gratitud a la Sociedad  Geográfica  R ea l  y  a 
la Sociedad Línneo por el permiso que me h a n  dado para
usar los artículos y  m apas  que se publicaron por primera
vez en los A n a le s  de dichas Sociedades.

A lfred  R. W a l l a c e .
%

G rac ias  sean  d adas  a l c o ra z ó n  h u m a n o  p o r  el cu a l  v iv im o s ,  
gracias ,  a su te rn u ra ,  a sus a leg rías  y  sus te m o res ;
a m í la  f lo r  m á s  h u m ild e  que b ro ta  p u ed e  in fu n d irm e
p en sam ien to s  que y a c e n  ocu ltos  y  no  p u e d e n  e x p re sa rse .

WoRDSWORTH.

O h ! cuánto  a n h e lo  u n  re fu g io  en el v a s to  desierto ,  
alguna i l im ita d a  co n tin u id ad  de so m b ra ,  
donde el ru m o r  de la o p res ió n  y  el e n g a ñ o ,  
de las  g u erras  d esg rac iad as  o fe lices  
no pueden  l le g a r  nun ca  h a s ta  m í.

COWPER.#

P e ro  la líbre y  se lv á t ic a  m a je s ta d
de la  n a tu ra le z a  en su t rab a jo  in con ten ib le  a rrebata ,
en silenciosa e in ten sa  a d m ira c ió n ,
el a lm a  del que tiene a lm a  p ara  sentir .
El río que se m u e v e  incesante ,
la ve rd e  e x te n s ió n  de las p rad eras  h e rm o s a s ,
y  las  co línas  azu les  que c ircu n d an  la  v ís ta ;
éstas h ab lan  de g ran d eza ,  aq u e l la  d esa fía  a l t iem po,
p ro c lam an  al e terno  arqu itecto  de las  a l tu ras
que deja en tod as  sus obras el se l lo  de su e tern idad .

L o n g f e l l o w .
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I N T R O D U C C I O N  B I O G R A F I C A

M ás  o m enos  quince millas al noreste de Y o r k  h a y  
unas tres pequeñas aldeas, cada una de las cuales guarda  
una distancia de dos millas respecto de las otras, formando  
casi un tr iángulo  equilátero dentro del cual están situados  
el parque y  la m ansión  de Castle H ow ard .  Ganthorpe, la 
aldea m ás  occidental fue la cuna de Spruce; en W é lb u rn ,  
hacía el sur, v iv ió  a lgunos años antes de partir a Sud  A m é ­
rica y  después a su regreso;  en Coneysthorpe,  situado en el 
limíte noreste  del parque de Castle H ow ard ,  pasó los últimos  
diez y  siete años  de su vida. (1)

El distrito en que se encuentran estas aldeas es algo ele­
v a d o — 3 0 0  a 4 0 0  metros sobre el nivel del m a r— rodeado de 
colínas o va l les ,  con abundancia de bosques y con a rroyos  
pequeños. Estando situado en el cauce medio del río Oolíte,  
mientras que el alto Oolíte y  el río Lías se encuentran unas  
pocas mil las  m ás al norte y  al sur, h a y  una gran  var iedad  
de terrenos  — altamente favorab les  para  una vegetación v a r i a ­
da e in teresante— : orcilía, arena y  rocas calcáreas de va r io s  
grados de dureza;  además, ofrece al visitante una muestra  
encantadora  del paisaje inglés. Es un sitio ideal para  el 
botánico y  el estudioso de la naturaleza, y  aquí fué donde  
Spruce  adquirió aquel profundo am or  a las flores, y  espe­
cialmente hac ía  las más modestas — los musgos y  las hepáti­
c a s —  que fueron  la alegría de su adolescencia y  el consuelo  
de su vejez.

El padre de Spruce  (que también se l lamaba Richard)  
fué el respetable m aestro  de escuela de Ganthorpe,  y  después,  
de W e lb u r n ,  siendo ambas escuelas sostenidas parcia lmente  
por la familia H o w a rd .  El señor G. Stabler ,  que trabajó  
algún tiempo en la escuela, me informa que Richard  (padre)  
era un gran matemático, pero menos avan zad o  en el co n o ­
cimiento de los clásicos; además era un m arav i l loso  calígrafo,  
característica que también heredó su hijo, como lo prueban  
sus escritos claros y  uniformes, aún en las condiciones más

( í )  R ic h a rd  S p ru ce ,  nac ió  el 1 0  de S e p t ie m b re  de 18  J 7, m u r ió  
el 2 8  de d ic iem bre  de Í 8 9 3 .
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adversas.  S u  madre pertenecía a la familia Etty — pariente 
del gran pintor—  y nació en Y o r k .

Parece que Spruce  fué educado completamente por su 
padre, porque su madre murió c u a n d o ' era tod av ía  joven.  
Cuando Spruce llegó a la edad de catorce años, su padre se 
casó por segunda vez. Del segundo m atrim onio  tuvo ocho hi­
jas, dos de las cuales so b rev iv ie ro n  a su herm ano .  Esta cir­
cunstancia incapacitó al padre de R ichard  para  hacer algo más  
en fa v o r  de su hijo fuera de dejarle seguir su profesión, con 
cuyo objeto Spruce  tomó lecciones de griego y  latín con 
un viejo maestro  l lamado Langdale,  que había  sido educado  
para sacerdote y  cuya  erudición era m u y  grande. S u  influen­
cia se ha dejado sentir en a lgunas cartas de Spruce  a los 
señores B orre r  y  Bentham , cuando tenía ocasión de discutir 
cuestiones de construcción latina, siendo siempre capaz de 
dar buenas razones o de citar a buenos autores en apoyo  
de sus puntos de vísta.

A unqu e  Spruce se negaba a reconocer  su habilidad  
lingüistica y  su am or  a la fi lología, es evidente que poseía  
una aptitud natural  por las lenguas,  desde el m om ento  en 
que no solamente aprendió a escribir y  leer perfectamente  
bien el francés por su propia cuenta, sino que con el t ranscur­
so de los años adquirió las lenguas española y  portuguesa,  
que podía escribirlas gramaticalmente así com o hablarlas.  
T am bién  adquirió cierto conocimiento de tres lenguas indias: 
l íngoa geral, el barré y  el quichua, conocimiento que en una 
ocasión le salvó la vida.

Parece que permaneció en casa, estudiando y  ayudando  
a su padre hasta que fué m a y o r  de edad, época en que se 
hizo maestro practicante en una escuela de H a x b y ,  a cuatro  
millas al norte de Y o r k .  U n  año más tarde o acaso dos 
(a fines de 1839) ,  obtuvo un puesto de profesor de m atem á­
ticas en el colegio de Y o r k ,  manteniéndose en él hasta la 
clausura del colegio en 1844 .  En esta época Spruce  se 
mostraba m u y  indeciso respecto a su porvenir ,  e hizo algunos  
esfuerzos para conseguir una posesión de la mism a cíase. 
Se le presentó la oportunidad con un sueldo ventajoso,  pero  
supo que su nuevo puesto comprendía la perm anencia  en la 
escuela, fuera de las horas  docentes, para  serv ir  de inspector  
de los alumnos, de m anera  que no le quedaba tiempo líbre; 
como ésto le desagradaba y  como el trabajo en sí mismo  
exigía mucho esfuerzo mental para su salud delicada, renun-
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ció a Ia idea, de emplearse.  En efecto, durante todo el tiempo  
que había  pe im anecído  en Y o r k  se enfermó repetidamente,  
sobre todo en inv ie rno .  S u s  pulmones se habían afectado 
y  Spruce l legó a creer que no habría v iv ido un año más sí 
hubiese seguido el trabajo  docente, una vez que la reclu­
sión y  las preocupaciones mentales eran m uy  perjudiciales 
para su constitución física. En el invierno siguiente escribía 
que « l l e v a b a  un emplasto permanente que le producía  
mucho a l i v io » .  A l  año siguiente tuvo  un serio ataque de 
congestión cerebral:  y  en 18 4 8  adquirió cálculos biliares, 
causándole, com o él declaró, « los  dolores más atroces que 
pudieran conceb irse»  y que lo debilitaron durante mucho  
tiempo. Estas  g ra v e s  enfermedades, juntamente con su ex­
trema propensión  a los resfríos y  a las toses que vo lv ían  
con el in v ie rn o ,  indican que su organism o estaba m u y  deli­
cado y  ponen m ás  de relieve la cantidad de trabajo y  de 
privaciones que sufrió más tarde.

La c lausura  del colegio de Y o r k  fué un viraje en la vida  
de Spruce ,  por  el cual éste se transformó en un botánico y  
explorador de primer orden. Pero  primero debemos retroce­
der unos pocos años para  referir lo que se sabe de sus 
primeros años como estudioso de las plantas.

El señor  G. S tab íer ,  también oriundo de Ganthorpe, nos  
refiere que cuando Spruce  era todavía  un muchacho, mostró  
grandes aptitudes para  aprender, desarrollando desde sus 
primeros años un gran  am or por la naturaleza. Entre sus 
m ayo res  distracciones contaba el hacer listas de plantas;  
también descubrió una gran  afición por la astronomía.  «En  
1834 ,  cuando solamente tenía diez y  seis años de edad, ya  
había hecho una lista de todas las plantas que se encontraban  
en los a lrededores de Ganthorpe.  Dicha lista está arreglada  
por orden alfabético y  contiene 4 0 3  especies, suponiéndose  
que empleó va r io s  años en reunirías y  clasificarlas. T re s  
años m ás tarde, había hecho una «Lista  de la F lo ra  del dis­
trito M a l tó n » ,  un ejemplar de la cual se encuentra en posesión  
de su ejecutor testamentario,  señor S later .  Contiene 4 8 5  
especies de plantas florales. M uchas  de las localidades que 
menciona Spruce  para  las plantas ra ras  se encuentran en el 
libro de Baínes,  « L a  F lo ra  de Y o r k s h í r e » ,  publicado en 18 4 0 .

En esta época es evidente que Spruce  no solamente había  
recogido las plantas, sino que las había  estudiado atentamente,  
como puede probarse por el hecho de que en 18 4 1  había
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descubierto e identificado como una nueva  planta británica a 
la c a r ex  paradoxa .  T a m b ién  había  principiado el estudio de 
los m usgos,  porque en el mismo año halló un m usgo nuevo  
para Inglaterra, l e sk ea  p u l v í n a t a , que anteriormente se conocía  
solamente en Laponía.  Entre sus primeros amigos o corres­
ponsales estaban Ibbotson, Baínes de Y o r k ,  y  S la te r  de M a l ­
tón, mientras que Spruce  m ism o nos cuenta (en una carta  
al señor B orre r)  que S a m  G ibson  fué su primer conse­
jero en el estudio de lo m usgos.  Este G ibson  iué un h o ja la ­
tero de Hebden Bridge, seis millas al oeste de Halífax,  y  fué 
uno de los num erosos botánicos obreros  del norte que apare­
cieron a principios del siglo X I X .  Probablem ente  Spruce  
visitó a Gibson durante su prim era  residencia en Y o r k ,  
aprovechándose del tiempo libre que le quedaba. Este habla  
de Gibson como de un « a m i g o »  en 1 8 4 1 ,  y  S p ru ce  contaba  
que había  visto  en su taller a G ibson con un ejemplar de la 
« F lo ra  británica» de H ooker ,  que estaba en un banco, en 
ciertas partes tan m anchado y  ennegrecido que se vo lv ía  
ilegible.

Durante el primer año de trabajo en el colegio de Y o r k ,  
se entregó con tanto ardor a las matemáticas que descuidó 
la botánica; pero el señor S tab le r  nos cuenta que en una  
de sus vacaciones de ve ran o ,  Spruce  halló en S l ín g s b y  M oor,  
pocas millas al norte de su casa « u n o  de los hipnos uncina­
dos en espléndido fruto. S u  am or  a las plantas,  de las cua­
les se había separado por corto tiempo debido a sus estudios 
de matemáticas, regresó con tal fuerza, que juró en el lugar  
mimo de su descubrimiento que de ahí en adelante, el estudio 
de las plantas sería el g ran  objetivo de su v id a » .  Creo  que 
podemos fijar la fecha de este incidente por una nota  m a r ­
ginal en su «Lista  de excursiones bo tán icas» :  « 1 8 4 1 ,  19 de 
junio. S l ín gsby  M o o r  y  T e r r ín g to n  C a r r » .  Iguales ano ta ­
ciones hizo durante el resto de su perm anencia  en Inglaterra;  
sus visitas a Irlanda y  los Pirineos,  así como sus v ia jes  por  
toda la Am érica  del S u r ;  el resto de su v ida  fué igualmente  
dedicado al «estudio de las p lantas» ,

The P h y t o l o g i s t  principió a publicarse en 18 4 1  como  
revísta mensual de botánica inglesa, especialmente; Spruce  
colaboró en ella en el primer año y  en los sucesivos con 
sus relaciones de excursiones botánicas y  notas sobre plantas  
raras. Fueron probablemente sus observaciones  críticas so­
bre las c a r i c e s , los musgos y  las h e p a t í c a e  las que dieron
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como resultado la correspondencia con $1 doctor T h o m a s  
T a y lo r ,  uno de los autores de la M usco l o g ta  B r í tann í ca , con  
el doctor W í l l í a m  W í l s o n  de W a rr ín g to n ,  y  con el señor  
Borrer  de Henfíeld. P ro n to  se intimó Spruce con todos estos
eminentes botánicos,  y  cada uno de ellos lo invitaba a h a ­
cerle vis itas.  D urante  las vacaciones de ve ran o  en 1 8 4 2  per­
m a n ec ió  tres sem anas  en D unkerron,  cerca de K í l la rn ey ,  con 
el doctor T a y l o r ;  visitó  unos pocos lugares más; pero el 
tiempo era  m a lo ,  contrajo  un fuerte resfrío, y  pasó la m a y o r  
parte de su t iempo en el estudio de los musgos británicos  
y  exóticos en el rico herbario  de su amigo.

A  principios de septiembre del mismo año, el señor  
W íl l ía m  B o r re r ,  uno de los más inteligentes y  entusiastas  
botánicos ingleses, lo visitó en Y o r k .  Spruce llevó a su 
invitado a Clífton Ings, a orillas del río Ouse, localidad rica  
en L esk ea  p u l v í n a t a  y  en otros musgos raros.  En septiem­
bre del año siguiente ( 1 8 4 3 )  el señor B o rre r  lo visitó otra vez,  
y  fueron juntos a Castle H o w a rd  para  examinar uno de los 
lugares favo r i to s  de Spruce  para la recolección de plantas  
raras.  Desde la fecha del segundo encuentro principió entre 
los dos un a  correspondencia  asidua que duró hasta los pri­
meros meses después de la partida de Spruce a Sudaméríca.  
Después de la muerte del señor B o rre r  en 1852 ,  un paquete 
de m usgos ,  junto a otro de cartas, fué entregado al señor  
W .  Mítten.  Y  como y o  fui el albacea del señor Mítten,  
pudo l legar  a mis m anos  dicho paquete. La serie de cartas  
resulta completa,  desde el 2 5  de agosto de 18 4 3  hasta el 5 
de agosto  de 1 8 4 8 :  en total, sesenta y  seis cartas. La  ú l­
tima, así com o la m a y o r  parte de la serie, se ocupa de 
detalles en la estructura y  clasificación de los m usgos y  h e -  
p a t í c a e ,  pero un postscriptum dice que Spruce,  debiendo venir  
a Londres p a ra  precautelar la venta  del herbario del señor  
T a y lo r ,  e s p e r a . encontrarlo  al señor Borrer .  P o r  lo demás,  
las cartas son de gran  interés, y  me permitieron formarme  
una idea genera l  de las ocupaciones de Spruce después de 
que dejó su trabajo  escolástico, y  de su carácter y  opiniones.

T re in ta  años más tarde, al describir un nuevo  género  
de las hepáticas amazónicas en el Jou rn a l  of B o tany ,  y  n o 1 
tando que una especie británica (Odontochísm a Sphagní)  
crecía con aquel, pero nó sobre un s p h a g n u m , Sp ruce  nos  
deja en una nota  m argina l  un rasgo  m u y  interesante del es­
tudio de la natura leza combinado con el de la arqueología.
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Es tan característico que y o  quiero reproducirlo aquí íntegra­
mente en la parte referente a una de sus excursiones con el 
señor Borrer .  Spruce escribe:

«En nuestros propios cotos de caza he visto  crecer a 
la O don to ch í sm a  s p h a g n í  en el l e u c o b r y u tn  g l a u c u m  más fre­
cuentemente que en los s p h a g n a . A h o r a  que el arado a v a ­
por está casi a rrasando  el pequeño resto de cotos del valle  
de Y o r k ,  es digno de tomarse en cuenta a'go acerca del 
Leucobryum , tal como se ve  en el S tresa l l  M o o r ,  cinco o seis 
millas al norte de Y o r k .  A l l í  forma inmensas a lfombras que, 
cuando y o  era más joven, medían cerca de dos píes de alto; y  
aunque el suelo en que crecían está rem ovido  y  arado, me 
han contado que en otra  parte de los cotos h a y  todavía  
alfombras de L eucobryum  que miden dos píes de alto. C u a n ­
do el difunto señor W í l s o n  las v íó  por la prim era  vez  a la 
distancia, hace treinta años, las tomó por carneros;  cuando  
se acercó cambió de parecer y  creyó  que eran m ontones  de 
heno; pero cuando se acercó y  v íó  perfectamente lo que eran,  
exclamó asom brado que nunca había v is to  tan grandes.  Du­
rante siete años de frecuente observación,  no he podido n o ­
tar un sensible aumento de ellas. El pequeño desarrol lo  anual  
que tienen las ram as margínales  puede com pararse  a las r a ­
mas extremas de un árbol m u y  viejo: está com pensado por  
la m asa  suave y  elástica que decae continuamente en la 
base; de m anera  que este leucobryum  puede ser antiguo  
como nuestras encinas u olmos; a lgunos de los montículos  
de leucobryum pueden ser de la época en que los carceleros  
de Bootham B ar  y  de M o n k  B ar  (las entradas de Y o r k  
por el norte) solían oír a los lobos aullando a sus píes en 
las frías noches de invierno ,  o por lo menos, de la época en 
que «el último lobo» v a g a b a  por los bosques de Galtres».

«Strensall  M oor ,  S tock ton  Forest ,  L a n g w íth  M o o r ,  etc., 
todas son reliquias del bosque de Galtres,  antiguo dominio  
de los reyes sajones, en los cuales v a g a b a n  los ciervos,  los 
osos, los lobos y  los jabalíes. U n  recorrido hecho en el n o ­
veno año del reinado de Eduardo II descubrió que se exten­
día desde las murallas de Y o r k  veinte millas al norte, es 
decir, al Isuríum (Aldburgh) y  al río Derwent,  por el oriente. 
Varías  aldehueías han surgido de él y unas pocas fincas 

solitarias, con empalizadas para  defenderse de los lobos, bí­
pedos y  cuadrúpedos. (T o d a v ía  había una granja cercada 
en Langw íth  M o o r  en 1842  cuando y o  mostré al señor Bo-
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rrer la J u n g '  Francíscí  que crecía en los alrededor.) Camden  
lo l lam a «C ala te r íum  N em us»,  vulgarmente, el bosque de
Galtres  arboríbus alícubí opacum, alícubí uíagínosa pla-
nítíe m adescens» .  «En la época de Camden se extendía so ­
lamente hasta  C ra ík e  Castle por el norte y  el nacimiento
del río Foss :  «F o ssa ,  amnís p íger   orígínem habet ultra
Castelíum Huttonícum, termínatque fines Calaterií nemorís,»  
etc. (Brít. fol. 1 6 0 7 ,  pág. 588 ) .  «Lo que queda de él es s o ­
lamente u n a  «planítíes uliginosa» fragm entaría—  todavía  m uy  
rica en sp h ag n a ,  h y p n a  de los pantanos, numerosos m us­
gos y  Jungermanníae — sin hablar  de otras plantas m uy no­
bles— y  en las partes más secas se encuentra adornado de 
alfombras de c e t r a r í a  i s lánd ica  y  de c e n o m y c e  ran g í f e r ín a ,  
asociadas con d í c r a n um  sp u r íu m , bar tram ía  a r cu a ia , v a c om í -  
tr íum la n u g ín o s u m  (frecuentemente fértil) y  otros altos m us­
gos».

«C u en ta  la tradición sin señalar la fecha del aconteci­
miento que el último lobo de Inglaterra fué muerto en los  
confínes del bosque de Galtres,  en Stittenham, a dos millas 
del lugar  donde escribo esta carta, por un miembro de la 
noble familia  G o w e r  a quien perteneció y  pertenece todavía  
Stit tenham . L a  cresta del ye lm o de los G ow ers  representa  
«un lobo sobre fondo de plata», y  en el mausoleo, de la 
familia, que se encuentra en la vecina  iglesia de Sherí f f  Hu-  
tton, están suspendidos los trofeos mortuorios de un G o w e r ,  
consistentes en un casco, guantes, etc., y  un estandarte y a  
m u y raído, pero dizque blasonado con la representación de 
un combate entre un lobo y  un hombre.  Pero  dejemos que 
la h eráldíca decida sí la insignia se fundó en aquella proeza  
o sí la tradición se fundó en la insignia (I) .

« T e r m in o  esta nota encareciendo reiteradamente a los 
botánicos que no pierdan su tiempo en la exploración de 
los cotos de caza que todavía  están intactos en el va l le  de 
Y o r k  o en otro lugar.  En la va s ta  l lanura que se encuen­
tra entre el r ío O use y  la falda de los claros de los bosques,  
h a y  todav ía  secciones de coto que no h an  sido examinadas  
en sus re se rv a s  de críptógamas. U n o  de éstos B a rm b y  
M o o r —  presentaba la ra ra  Sca l ía  H ooker í ,  Lyell ,  que y o

( l )  S p ru c e  h a  añ ad id o  a l  m a rg e n  con láp iz  « Í 6 6 0 » ,  c o m o  si qui­
siera  co n cre ta r  la  ép oca  del suceso.
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la descubrí el 5 de noviem bre de 1 8 4 2  y  supongo que so la­
mente el señor C u r n o w  y  y o  som os los únicos botánicos en 
Inglaterra que la hem os recogido; pero Gottsche la halló  
cerca de H am burgo  y  Lindberg, en Helsíngfors.  En 1856  
recogía una segunda especie, Sca l ia  and ina , M S S ,  que es 
tres veces m a y o r  que su congénere de Europa,  en los Andes  
orientales del P erú » .

En su carta al señor B o rre r  del 25  de agosto de 1843 ,  
Spruce se disculpa de no haber  escrito antes acerca de al­
gunas plantas que el señor B o r re r  le había  mandado  
meses antes, y añade; «P ero  entonces mí atención estaba  
y  sigue estando absorbida por los m usgos y  hepatícae, y  
ta lvez no podría reunir para  Ud. algo que fuera ve rd ad era ­
mente interesante. C om o es mí deseo estudiar las plantas  
que recojo, y  no solamente acumularlas,  los pequeños inter­
va los  de tiempo libre que me quedan, me ob ígan a dedicar­
los completamente a un pequeño radío de acción en mis 
investigaciones botánicas».  En la segunda carta, escrita el 
9 de setiembre de 18 4 3 ,  después de la segunda vis ita  del 
señor Borrer ,  cuando ambos reunieron los m usgos  que se 
encontraban al rededor del castillo de H o w a rd ,  Spruce  se r e ­
fiere al b ryum  íntei médium, Bríd., m usgo que anteriormente  
había sido confundido con otras especies, pero que pudo iden­
tificarse gracias a las descripciones precisas que contiene la 
obra de B ruch  y  Schím per,  que entonces se publicaba sobre  
los musgos europeos. Spruce  muestra  aquí su facultad crí­
tica y  la confianza en sus propias investigaciones,  al añadir:  
«No tiene nada que v e r  con el B. tu rb ína tum  a que H ooker  
y  T a y lo r  lo han  adscrito». En esta época él había  impre­
sionado tanto a su amigo por sus extensos conocimientos y  
la seguridad de sus razonam ientos,  que el señor B o rre r  le 
mandó muchos de sus m usgos y  hepatícae dudosos para iden­
tificarlos, y  aunque Spruce  negaba ser una «autoridad» (co­
mo el señor Borrer  lo había  ca'ifícadoi, estaba siempre listo 
a aar su opinión cuando disponía de materiales suficientes 
para establecerla.

En marzo de 1 8 4 4  escribió al señor B o rre r  respecto a 
ciertas especies de B r y u m :  «El señor W í l s o n  tenía antes la 
opinión de que nunca podríamos distinguir b r yum  c a e s p í t í - 
t íum  de estas especies, a la s im p l e  v í s t a ;  pero ahora  no h a ­
llo y o  la menor d fícu'tad de hacerlo. En efecto, parece que 
no hemos tenido ojos para v e r  al b r yum  hasta  el momento
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en qcíe fríe tratado poi B ruch  y  Sch im per» .  Y  al fin de su 
carta, dice: «Ciertamente  no me negaré a recibir sus musgos  
dudosos (desarreg lados) .  M e gusta luchar con las dificulta­
des, porque sé que la solución de cada «enigma» me acerca  
aí botánico perfecto».

S u s  notas  sobre los musgos y  hepáticas de Teesdale ,  
resultado de un a  excursión de tres semanas en el verano  
anterior, hacen  de él uno de los descubridores más perspi­
caces de especies raras ,  así como un analista m u y  preciso. 
En la obra  « L a  F lo ra  de Y o rk s h í re »  de Baíne ( 18 4 0 ) ,  se 
registran so lam ente  cuatro musgos de Teesdale ,  aunque no  
h a y  duda de que recogió muchos más. Desde el primer  
momento, S p r u c e  elevó el número de musgos a 167  y  de 
hepatícae a 4 1 ,  de los cuales, seis musgos y  una Junger-  
m annía  e ran  n u e v o s  para  G ran  Bretaña. En abril de 1 8 4 5  
publicó en el J o u r n a l  o f  B o t a n y  de Londres descrípcíomes de 
veinte y  tres n u evos  m usgos británicos, de los cuales la 
mitad, m ás o menos,  fueron descubiertos por él mismo y  el 
resto, por  el señor  B o rre r  y  otros botánicos.

En el m ism o año publicó en el P h y t o l o g í s t  su «Lista de 
los muscí y  hepatícae de Y o rk s h í re » ,  en la cual Spruce re ­
gistraba no m enos  de 4 8  musgos nuevos para la flora ingle­
so y  33  n u e v o s  para  la de Y o rk sh íre .

P o r  la generosidad del señor B orrer  y  por el intercambio  
con otros botánicos,  Spruce  había obtenido muestras de 
casi todos los m usgos  conocidos en G ran  Bretaña. T am b ién  
había sostenido correspondencia con Bruch y  con otros bo­
tánicos continentales,  habiendo recibido de ellos un gran  
número de especies europeas, que eran m u y  va l iosas  para  
la com paración .  C om o era una costumbre de Spurce el hacer  
un cuidadoso estudio microscópico de todas las especies que 
poseía, y  com o todo el tiempo líbre lo dedicaba a este t raba­
jo durante los tres años 1 8 4 2 - 4 4 ,  podemos aceptar su de­
claración al señor  Stab ler ,  que. antes de ir a los Pirineos  
estaba tan familiarizado con aquellas, que podía dar de m em o­
ria los caracteres distintivos de casi todas ías especies.

En la últ ima parte del año 18 4 4 ,  cuando tuvo que salir  
de la escuela de Y o r k ,  su porven ir  era m u y  incierto. Los  
señores B o r re r  y  W i l í ía m  H ooker  discurrieron la posibilidad 
de emplearlo como guardián de un jardín botánico colonial  
0 en una agencia de plantas, pero renunciaron a sus inten­
ciones por la inseguridad de conseguir el puesto. H o o k er

1019
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sugirió entonces, la conveniencia  de m andarlo  como colec­
cionista de plantas a España,  que entonces era poco cono­
cida, a pesar de su rica flora; pero se supo que el país se 
encontraba en estado turbulento, que el v ia je  era peligroso,  
y  que sería m u y  difícil c o n s e rv a r  y  t ransporta r  libremente 
las colecciones a Inglaterra.  S e  reso lv ió  la cuestión con la 
sugerencia de un viaje a los Pir ineos,  que el señor  George  
B en th am  había  visitado pocos años antes. S e  creía que un 
buen coleccionista como S p ru ce  podía perfectamente cubrir 
los gastos de viaje con la ven ta  de colecciones de plantas  
disecadas y  perfectamente clasificadas. L a  expedición se re­
solvió  en diciembre de 18 4 4 ,  principalmente— como lo dijo 
Spruce  al señor B o r re r— porque «ella daría m a y o r  aliciente a 
su inclinación irresistible por el estudio de los m usgos» .  P or  
algunos pasajes de las cartas de Spruce ,  se comprende que el 
señor B orre r  le adelantó una cantidad de dinero que debía 
cobrarse con las primeras colecciones de los P ir ineos.  P e n ­
saba partir en A bri l ,  pero al principio de aquel mes atacó  
la fiebre escarlatina a la ciudad de W e l lb u rn ,  a consecuencia  
de la cual m urieron  tres de sus cuatro h e rm an as  que fueron  
atacadas.

S in  embargo,  pudo partir a fines de A b r i l  y ,  después de 
pasar va r ios  días en las cercanías de Burdeos,  llegó a Pau  
a principios de M a y o ,  dedicando todo su tiempo y sus ener­
gías hasta m arzo  del siguiente año, en coleccionar y  estudiar 
las hermosas flores y  los ra ro s  m usgos  que había  hallado  
en los Pirineos. T o d a s  sus invest igaciones  anteriores lo 
habían l levado a la creencia de que los m usgos  eran pocos  
en número y  de especie común. Las colecciones francesas  
que examinó antes de subir a las m ontañas  parecían confirmar  
su idea.

En una carta al señor B orre r ,  de 29  de octubre, des­
pués de haber permanecido cuatro meses en las montañas,  
escribe: «C om o resultado de mis excursiones,  cuento con las 
más raras flores de los Pirineos,  m uchas  de las cuales han  
sido recogidas a alturas de nueve a diez mil píes, y  aún 
más arriba. S í  no se sube hasta  esta altura no pueden 
obtenerse. M í c o s e c h a  d e  c r í p t ó g a m a s  puede l lamarse ahora  
inm en sa  . . .Los troncos podridos de los árboles ofrecen un 
verdadero jardín de Jungerm anníae a t ravés  de los Pirineos.. .  
He notado que los mejores hab í ta t s  de críptógamas han re­
sultado ser Cauterets y  Bagneres de Luchon; en el primero
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permanecí tres sem anas  y  en el segundo, cerca de cuatro.  
A h o ra  puedo concebir  fácilmente por qué han sido recogi­
dos tan pocos m u sg os  en los Pirineos; las flores son tan  
numerosas,  tan  va r iad as  y  tan bellas que nadie, que no sea  
tan o b s t i n a d o  com o y o  por la b r i o l o g ia  se dignaría recoger  
un humilde m usgo .  En una guía de los alrededores de Bag-  
neres de L u ch o n ,  que tiene sus pretensiones científicas y  que 
tiene dos o tres capítulos sobre Botánica, se llega a af rm ar  
que «la  famiííe des M ousses  n' existe pas dans íes Pyrénées» .
Y  sin em barg o ,  de todos los Pirineos,  los v a ’les, los lagos  
y  las cascadas  en la vencidad de Luchon son prolíf eos en 
musgos. E n la reg ión  de los bosques, los musgos enrarecen,  
las rocas están m u y  expuestas al sol de los Pirineos para  
permitirles que f lorezcan. Es en los inmensos bosques de 
encina, o lmo, etc., donde he hecho mí más rica cosecha,
Y  al fin de la m ism a  carta escribe: « P o r  todo lo que he  
dicho, usted puede no tar  que y o  estoy satisfecho de mí ex ­
pedición. Es ve rd ad  que también he recorrido num erosas  
millas sin h a l la r  en mí camino musgos;  pero creo que ésto 
debe p asa r  con todo exp lorador .  P o r  lo demás estoy con­
tento de mí éxito. S e a  o no sea considerada rica mí colec­
ción por otros,  no creo que h a y a n  quedado muchos musgos  
en los P ir ineos ;  posiblemente en las localidades que no v is i ­
té h a y  to d a v ía  a lgunos,  pero dudo de ha l la r  una persona  
que h a y a  buscado m usgos  tan cuidadosa y  pacientemente  
como y o  lo he hecho» .

En u n a  carta  posterior al señor Borrer ,  fechada el 5 de 
junio de 1 8 4 5 ,  después de hab lar  sobre los musgos y  la difi­
cultad y  el costo de m andar  a Inglaterra sus grandes cajas de 
plantas, añade un postscríptum que merece reproducirse como  
el eco de una m anía  que y a  h a  pasado. «P. S . — T e m o  que 
no hal laré  a nadie sino a usted que se dignará m irar  mis  
plantas pirenaicas:  en Inglaterra parece que todos están v o l ­
viéndose locos por  los ferrocarriles. Cuando caen de repente  
en mis m a n o s  el « T im e s »  o el «M orn íng  Chronícle» con su­
plementos y  suplementos de avisos de ferrocarriles,  paso las  
páginas has ta  que me desespero de ha l lar  n o t i c i a s . Y  cuando  
a l fin l lego a algo que parece digno de leerse, veo  que no  
consiste m ás que en informes de asambleas ferroviar ias .  U s ­
ted también parece haber  sufrido la misma extraña m e t a m o r ­
f o s i s . P o r  ejemplo, cuando leo «el r e y  d e  l o s  f e r r o c a r r i l e s  
está resuelto a construir  una v ía  hasta  C o rn w a l l» ,  es increíble
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que este re y  de los ferrocarri les no es otro que mí viejo 
amigo George Hudson, en otro tiempo fabricante de paños  
en Y o r k .  A y ,  ay ,  qué será de este m u n d o . . . »

Spruce regresó a Inglaterra en abril de 1 8 4 6  y  en segui­
da hizo su visita mucho tiempo prometida al señor W .  B o ­
rrer en Henfíeld Su ssex .  Juntos exp lo ra ron  los mejores  
campos del distrito, después de lo cual el señor  B o rre r  lo 
l levó a T unbridge  W e l l s  y  al bosque de S a in t  Leonard.  
Después de una deliciosa excursión que duró tres semanas,  
el señor  B o rre r  acom pañó a S p ru ce  hasta  Londres donde 
éste tenía que hacer a lgunos arreg los  con sus colecciones  
pirenaicas. Spruce  había recogido de trescientas a cuatro­
cientas especies de plantas que debían ser clasificadas y  em­
pacadas para despacharlas  a los d iversos  compradores  de 
G ran  Bretaña  y  del Continente.  Este trabajo lo absorbió  
durante el resto del año.

P o r  su clasificación de los m usgos  y  las hepáticas, se 
comprende que los Pir ineos son excepcíonalmente ricos; tal 
como antes pudo probarse sobre Teesdale .  U n a  lista publicada  
por León Dufour en 1 8 4 8  contenía solamente 156  m usgos y  
13 hepatícae, aunque se entiende que muchas otras han  sido 
recogidas por los botánicos de otras partes de E uropa.  Spruce  
e’evó el número a 3 8 6  musgos y  92 hepatícae. M í  amigo,  
el señor M. B. S la ter ,  me informó después de leer una obra  
sobre los musgos en Francia ,  que 17 de las especíss descu­
biertas por Spruce eran absolutamente n u evas  a la ciencia, 
y  que 73 más no hab ían  sido antes recogidas en los P ir i ­
neos. Entre las hepáticas describió cuatro especies nue­
vas ;  una m a y o r  proporción de m usgos  era  n u eva  para  los 
Pirineos, y  de ésta se conocía un núm ero  considerable so la ­
mente en las islas británicas, que son las más ricas de E u ro­
pa en este grupo de plantas.

Después de distribuir las plantas, principió su gran  obra  
The M usc í  and  H ep a t í c a e  o f  t h e  P y r e t i e e s , que durante dos 
años le absorbió la m a y o r  parte de su tiempo líbre, siendo 
publicada solamente después de su partida a Sudaméríca.  
Ocupa 1 1 4  páginas de las T ran sa c t í o n s  de la Sociedad B o ­
tánica de Edínburgh, y ,  además de dar los nom bres  de 
todas las especies cuidadosamente identificadas, describe am ­
pliamente las nuevas o dudosas, dando señas particulares de 
la distribución local y  geográfica de cada una. Spruce había  
hecho y a  una relación completa de su excursión en dos



u n i v e r s i d a d  c e n t r a l  ^

cartas dirigidas al señor  W í l l ía m  Hooker,  que se publicaron  
en el L ond on  J o u r n a l  o f  B o t a n y  en 1846 ,  bajo el título de 
Notas s o b r e  un v i a j e  a l o s  P i r i n e o s * S o n  una lectura m uy  
interesante p a ra  todo amante de las plantas, además de dar 
una excelente idea del paisaje de los Pirineos y  de sus h a ­
bitantes. D urante  su visita  a Francia,  trabó amistad con 
muchos botánicos,  y  de éstos y  del señor Bruch, con quien 
había sostenido correspondencia algunos años, recibió tal 
cantidad de m usgos  que pudo una vez  informar al señor  
Borrer  en 1 8 4 6  que su colección de musgos europeos era  
casi completa,  y  que por  comparación con las muestras au­
ténticas, podía identificar todas las especies de sus colecciones 
pirenaicas.

S u  conocimiento perfecto de las especies británicas y  su 
costumbre de ver i f icar  atentamente todos los puntos de las 
descripciones de sus predecesores, le permitieron descubrir 
varios  errores  que hab ían  pasado por alto. El señor Borrer  
le había  m an d ad o  una copia de la última descripción de 
Bride! del h y p n u m  ca t e n u la tu m t a la cual observa  Spruce:  
«Noto que su descripción es una mezcla de Hooker,  T a y lo r ,  
S c h w a e g r íc h e n ,  com binando los errores de los tres. He oído 
algo de los trucos de Brídel y  también de sus descripciones 
a base de f iguras solamente».  Y  en una carta siguiente (20  
de octubre de 18 4 6 ) ,  escribe acerca de un musgo que des­
cubrió mezclado con otra  especie, y  después de explicar la 
fuente de la confusión de va r io s  eminentes botánicos, añade:  
«A q u í  tenemos un sabroso manjar,  resultado de la disputa 
entre S c h w a e g r íc h e n  y  Bruch. Parece que cada uno de ellos 
se h a  esforzado por tom ar el rábano por las ho jas» .  Pocos  
meses m ás tarde escribe Spruce  que ni Bruch ni Schím per  
le parecen «infalibles». Y  después todavía  dice que el señor  
W .  H o o k e r  «había  estado profundamente indignado de que yo  
me hubiese atrevido a objetar la opinión del señor W í ls o n » .  
Pero es curioso notar  que m antuvo  la amistad de ambos
por el resto de su vida.

En su prim era  carta al señor B orrer  de los Pirineos,  
Spruce le manifiesta que su salud había mejorado notable­
mente por el continuo trabajo al aire libre y  por el aíre de 
las m ontañas .  Cuando llegó a los Pirineos, le fatigaba  
horriblemente un paseo de tres millas, pero después de dos 
o tres meses fué capaz de recorrer  2 5  o 30  millas por ás ­
peros caminos m ontañosos  sin sentir incomodidad, y  aún
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parece que durante el inv ierno  fué a B agneres  de Bígorre,  
siempre recogiendo m usgos en los mejores días, sin que lo 
hubiere atacado su dolencia habitual.

Cuando regresó a su casa de Y o rk s h í re  y  principió a 
trabajar  en sus musgos,  natura lm ente  se sentía inquieto por 
su porvenir ,  y más que nada, poco inclinado a regresar  a 
la enseñanza o a cualquier trabajo que significara confinarse  
en una casa, porque le sería fatal en pocos años.  El 4  de 
junio de 1 8 4 6  escribió al señor Borrer :  « Y o  ansio ser inde­
pendiente, y  espero que la p róx im a  ocasión que salga lo 
haré para  instalarme en una oficina cómoda: m ientras  tanto  
debo esperar la ocasión, trabajando en lo que mis m anos  
h a n  hallado con todo corazón,  porque mí corazón  está en 
ello».

La correspondencia con el señor  B o rre r  toca a su fin 
en 1848 .  Consiste en cinco cartas escritas durante este año, la 
m a y o r  parte de ellas, sobre m usgos  y  asuntos particulares. S u  
padre se encontraba m u y  enfermo en aquella época, y  Spruce  
tuvo que reem plazar lo  en la escuela. En junio mismo, S p r u ­
ce tuvo  una fuerte enfermedad hepática con cálculos biliares 
(antes mencionados),  de la cual no sanó completamente h a s ­
ta agosto. En una carta escrita en julio dice: «M e  he com ­
prometido a ir a Londres  a principios de septiembre para  
controlar la ven ta  del herbario  del señor  T a y l o r  y  sus libros,  
que su hijo va  m andar los  al lá».  Y  en la última carta de 
fecha 5 de agosto, que se dedica a determinar ciertos m us­
gos difíciles, dice: «C uando v a y a  a Londres a contro lar  la 
venta del herbario del señor T a y l o r ,  procuraré  l levar  todos  
los libros suyos que están en mí poder. Q uizás  pueda verlo  
a usted entonces».

Desde este momento se suspenden las cartas a sus corres­
ponsales botánicos, pero h a y  una fácil explicación. S e  su­
pone que cuando estuvo en Londres • en septiembre, tuvo  
oportunidad de consultar a sus principales amigos, el señor  
Borrer y  sír W i l l ia m  Hooker,  y  posiblemente fué presentado  
al señor George B en th im .  A conse jado  y  alentado por éstos, 
posiblemente resolvió emprender en la exploración de la hoya  
amazónica. Es probable que oyó  también a alguno de nues­
tros amigos entomólogos del M useo  Británico acerca del feliz 
éxito que habíamos tenido Bates y  yo,  así como del clima y  
de la gente, probando que no había grandes dificultades para 
el trabajo de un coleccionista.
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Habiendo resuelto el viaje, se comprende que todo su 
tiempo estuvo ocupado en los preparativos hasta su p a r ­
tida con dirección a P a rá  el 7 de junio de 1849 .  Las  
cartas de sir W l l í ía m  H o o k er  de octubre y  noviembre de 1848  
prueban que se discutía en aquella ¿poca el viaje de Spruce  
y que en diciembre del mismo año fué resuelto definitivamente.  
Una carta dirigida al señor G. Stabler  muestra que Spruce  
fué a K e w  en abril  de 1849 ,  permaneciendo ahí dos meses. 
Durante este tiempo el señor Bentham  consintió en hacerse  
cargo de las colecciones botánicas de Spruce, en clasificar 
las especies y a  descritas, en distribuirlas de acuerdo con los 
diferentes géneros  y  en mandarlas  a los varios  suscríptores  
de G ran  B re tañ a ,  así como de los diferentes países continen­
tales. T a m b ié n  se comprometió a la descripción de las más  
interesantes especies y  géneros, en contar las suscripciones y  
l levar las cuentas.  A  cambio de sus inestimables servicios,  
debía recibir el primer equipo (completo) de las plantas, 
recogidas.

C artas  posteriores prueban que al principio sé consiguie­
ron solamente  once suscríptores;  pero después de que llegaron  
las prim eras  colecciones con un informe de sir W i l l íam  
H ooker  en el J o u r n a l  o f  B o t a n y  y  de un gran botánico como  
el señor B en tham , se ha l laron ínmediamente suscríptores  
para veinte  y  seis equipos, que pocos años más tarde, cuando  
se supo la noved ad  que encerraban las colecciones y  la 
admirable condición en que se encontraban las muestras, se
elevaron a treinta.

C o m o  se v e rá  en algunas cartas de Spruce reproducidas  
en este libro, Spruce  apreció altamente el gran servicio que le 
prestaba B en th a m  al tomar a su cargo la difícil tarea de 
agente botánico: y  que Spruce expresó plenamente su grati­
tud por ello. Y  las cartas del señor Bentham  dirigidas a 
él sobre cuestiones botánicas y  sobre el trabajo que realizaba  
Spruce,  fueron el principal solaz y  aliciente durante sus la r ­
gas y  m uchas veces solitarias peregrinaciones.

(  Cont inuará)


